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L E C T U R A S  Y E S C O L A R I D A D D E  L O S  N I Ñ O S
D E L I N C U E N T E S  
Vamos a exponer el  resultado de una ;uvestigación llevada a efecto entre 
1nuchachos internados en reformatorios con el fin de estudiar : 
I . ' '  Sus lecturas habituales antes de ser internados .
2 . 0  Tiempo d e  asistencia a l a s  escuelas y número d e  escuelas visitada>.5. 
Empezando por el primer apartado, hemos podido observar que abundan 
11moho los estudios -sobre caEficación morai de las lecturas. Que se lleva re­
cuento estadístico de lo que diariamente se publica . Que se hacen com;tantes
investig·aciones w torno al aumento o disminución de unos u otros tipos d e  
l ectura. Sin embargo, no hemos encontrado , refiriéndonos conc1'etame11te a l a
delincuencia juveni l ,  J1inguna investigación en que d!.i·ectamente se pretenda
;n·er iguar qué leen y qué l es  gusta a los delmcuentes juveniles. 
La inrtensidad del inHujo que un libro ejerce sobre su lector peude tanto 
de las ideas del libro cuanto del psiquismo del que lo l e e .  De aquí el comi:n­
c imiento que tenemos de que la literatura. adual .  que exalta el crimen , la as­
tucia, la violencia, que cuenta relatos viol.enlos de guerra , que se deleita en
�xpone r con todo realismo las situaciones más crudas, ha de inf!ttir inte.noa­
mente en la mente de estos chicos de ref.::.irmalorios, faltos de una cu\tura , 
mediana siquiera, que les perm ite d iscriminar el bien de el mal, <le un juicio
moral seguro , y aún habría que agregar : c on tendencias delincuentes en mu­
chos casos. 
El joven lec con entusiasmo, entregándo.,e completamente al libro o libruco
que cae en sus manos. Ch. Bühler n os dice : «Así lec e l  joven. El libro le 
sirve a él, que está anheloso y curioso , Je sustituto o promesa de vida. Su 
existencia es en alto grado espe1ra, casi fo,·mación y ropaje en qtte el libro 
vierte el contenido deseado. Los sentidos y las manías, el afán de &aber y el
hambre de experiencias quieren redbir su pábulo del libro.» (I) .  
El presente estudio lo hemos realizado principalmente a ba.se de una encues­
ta en la que junt o  a los da.tos concretos de asistencia a e.scuela.s, años y nú­
mero de escuelas visitadas, preguntábamos también a los muchachos qué opi-
11ión Tes merecía la escuela, cómo les gustaría que ésta fuiese , qué tipos de
maestro les resulta ag1radablc o desagra.dabk y algunos otros detalles relacio­
nados con h escolaridad. 
En lo referente a. lecturas, para evitar la constante tendencia a la mentira, 
tan frecuente en estos muchachos . hemos hecho vari os apartados en los que
(1) CH. BüHLE.R. La vida psíquica del adolrsre11 /e .  Espasa Calpe. Buenos
Aiires. 1947 (pág. 189) .
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con .sencillo:, �pros venía a preguntárseles .siempre lo mismo. Por una parte
preguntábamo, qué libros habían leído ; p )f otra, cuáles de éstos les habían
;,;·ustado, qué l ibros elegirían de entre tres posibilidades de e!ecció1i . Por últi­
mo y centrándonos prd..,rentcmcntc en las lecturas más corrientes actualme1:te 
cnw:e Jo, jóvenes, hemos tratado de investigar qué colecciones y autorc> co­
nocen y ,i les gustan o no les  gustan. Pasemos, pue s.
í.istado de la cu cstióll 
Como hemos anticipado anteriormente, ias investigaciones y publicaciones 
�obre la literatura infant il sc oricntan principa lmente a la calificación mor di 
de e6tas lectura s .  También se hacen estadísticas global es respecto de lo que st 
pub! i ca y vende en España y en el extranjero (2). En la revista Bibliografía 
H ispá11 ica , núm .  1 .  de enero d e  1954, hay un indice estadístico d e  l o  publ icad o 
en el año 19'53· A llí podemos observar los siguientes datos : l::t publ icación de 
obra:; ele poesía en el afío 1 953 alcanzó 283 títulos ; el teatro, 108, y, sin emr
ba.rgo. la novela real i sta , rosa, humorística e histórica comprende .f .003 títu­
l os ,  y bate el «récord» la novela policíaca y caballista, c on r .245 títul o s .  Esto.� 
datos no son aún bastantes expresivos ; ha ele tenerse en cl!'enta que mientra,-; 
las obras ele poesía o teatro alcanzan tiradas ele dos a tres mil ejemplares,, la  
novela realista. rosa, caballista, policíaca y otras de este estilo ..suelen tene1 
ediciones de! orden de los diez mil ejemplares. Estas novelas o libros pasan 
ademits ·de. mano en mano, con lo cual el número de lectores amnenta extira­
or<linariamenk. Son innumerables las casas de cambio y compraventa c¡ue hay 
en todas la� ciudades.  He tenido relación cc.-n varias d·e estas ca-sas o casetas 
y he podido comprobar que algunas selecciones, tales c omo F. B. L .  relatos
de guerra. Colección Comandos. Coyote.  Hampa , El Caso, h Cokcción Pue­
yo, la Colección Se!·vicio Se�rcto, Balas y Deportes, y otras muchísima;; colec­
ciones de este estilo que por ahora no c it .imos ,  son enormemente solicitadas. 
No ha ele extrafíarnos. pues (3) . según nos dice la revista. S11rga111 , núm. 5d, 
de marzo de 1953. púg. 128 : <Una sola edición española lanza 51emanahnente 
al mercado siete colecciones de novelas ele rinco pesetas. nna quincenal de die­
ciséis y anuncia otra más ele cinco. Hace poco •Se inició tma colección con 
una tirada de 27.000 ejemplares. Su número séptimo alcarzó .¡3.000 y ha hech o 
«egunda edición de los  primeros volúmenes. «El Coyote » .  hoy en baja, llegó 
a tirar 50.000 ejemplares semanales. Diariamente salen a nuestro mercado cinco
ütulos. que a una tirada media de ro.ooo ejemplares (calculando muy bajo) 
hacen, en números redondos. más de dieciocho millones de volúmenes anuales
en circulación. Los que, además, van pasando de unas manos a otras a ba-se 
de intercambios . ak¡uiler �- compraventa org-anizados.
(2) Vide el número de enero ele la citada revista y las publicaciones bibl io­
grá:ficas ele la R evista ele Policía y del Consejo Supi,elrior de M1tjcrrs de .4 . C. 
(3) Tomado por S'JRGAM de un editorial ele Ecclesia (núm. 603, págs. 4-n6) . 
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&ta6 c ilras se comentan por sí .soias.  Del comcnido budga hablar. Tru­
culencia,,, m 0<rbos idad, vida irreal, crímenes sin cuento, pa.si-0nes desbordadas . . .
Cuando n o  impurezas, amores vcr¡¡onzosos, esposos infie les, matrimonio bdi­
culizado, virtud es burladas . . .  » 
En cuJnto a la cal idad de ebl;i, publ icacwnc..5 no hay que decin que e;, e:-..­
traordinariarnente nociva. Consuelo Gil Roes.set de Franco , en un folleto dei 
.Vl inisteri o d e  Trabaj o, titulado La l'cda.¡:o¡:ía en la prensa. infantil, 1 947, l1•)S 
habla de la;, causas que motivan esta abundancia ele literatura aventurera. En­
tn·e otras y como la principal la escasísirna conciencia moral de las editoriales 
c:uc por afán de lucro publican aquellas obras en que el real i1;mo exagerado 
absorbe Ja atención de ios chicos, en las que los casos más crueles ele la ¡:icr 
t uaii tlad son expuestos con la mayor crudeza, en los que 110 ;,e omite n ingún
detalle que pueda atraer la atención . Ent;·e esta·s publicaciones, una de las 
má.6 conocidas ·es el periódico semanal «El Caso» . Este, uno de los 15emana­
rios más leídos en &paila, nos pone al alcance, con rea l i smo terrible, to<l-0s 
Jos casos de criminalidad, violenc ia , etc., ocunriclos en Ja Jiación . La calidad 
de esta pul>l icación se pat ent iza en editoriales ·corno éste : « Pedro Cortés J i-
1uénez, feriante de postín y de mucha .suert� .  clió muerte vio·lenta en Ja noche
del 1.5 <le oc tubre de 1948 a b gitana '.f.eresa J iménez Jiménez, guapa ella y 
<le buena presencia» (núm . I IO).
una.se a este tono folletinesco, chabacano y ele exaltación de las pasicrne�
d acusado ext ranjeri.smo de estas publicaci ones y se tendrá un cuadro com­
pkto ele cualidades n egat i,·as con las cualc-.s se nutre nuestra juventud y ]:¡ 
de o t ros muchos paises, pues en Alemania, Francia e I t alia no es menos abun­
dante esta infra-literatura . 
Refiriéndose al influj o de esta l i tera tura don Ramón Alberola . 'ucl 1 ,  J u e z
Presidente del  Tribunal Tutelar de Menores de ::\ifadri<l, en el folleto «Factores
inJluyente;; de la delincuencia infant il >> , advie1 te que «1as l ecturas, mejor dicho,
la.s nocivas e ánconvenientes, han influído en un 39,69 por roo e. le los J J iflos 
delincuentes pasados por ·el Tribuna l de :vl adri d » .  
He ten ido el capricho de hacer un estudio ele  crímenes p o r  llOYcia en las 
c olecc iones siguientes : C. I. A . ,  Coyote, Relatos de Guerra, Hampa, F. B. l . ,  
Ceiebriclades, Hazañas bélica.s, Colt 45 , Comandos, Rodeo, G-:VI EN . D e  cada 
una de estas colecc·iones he repasado cuatro o cinco ej·emplares ; la brevedad 
del tiempo me ha impedido ampl iar miloS esta investigac ión . No s iéndome posi­
ble realizar directamente d estud io ele t oda.s estas obras, cuya lectura , por 
otra parle.  n·esnlta abttr!'icla en grado máxi•110, me he servido ele Ja colabora­
ción de mi.s compañeros en el Colegio Mayor «Jo.sé Antonio.  Estos han leí­
do unas 60 ó 70 obras y. como conclusión final .  la media die crímenes re·:ili­
zados en esta s colecciones es como sigue : C. J. A . ,  38 ;  Coyote, 26 ;  Reia­
los de Guerra . 1 2 ; I-fampa. 15 : F. B. I . ,  i:; ;  Celebridades, 29 ; Hazañas b�­
licas, 30 ; Coll .¡5, 7 ;  Comando,, r9 ; Rodeo, 21 .: G-i\1en, 26. Obtcnic.la 1'< 
media de entre las colecc iones da un re-sultado de 19 crímenes por novela. E.s 
decir, que los muchachos que leen estas obras encuentran abundantísimo;; mo-
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d o s  de aprendea· a matar , ya q n e  l o s  crímenes en ellas. realizados lo  son por 
los procedimientos má·s diversos. 
Tenemos, pues, que el influj-0 de la lectura ,obre los  jóvenes ha de ser ne­
cesariamente intenso y nocivo dada la abumlanc ia y el t ipo de las obras que 
l een . Para la determinación concreta de lo ieído hemos realizado una encuest;:i
cuya exposición realizaremos a continuació!·, . 
1:,·t11dio de la rnrnesta 
1) Sujetos estudiados . 
La encuesta que vamos a comentar ha .s ido lle1·ada a e fecto entre .215 
internos del reformatorio del Tribunal Tutela.r de �Icnores de Carabanchel, 
y también hemos estudiado 24 muchachos de la Casa de Observación de Soria. 
La encuesta abarca ores aspectos : escolaridad, lectura y un poco de am­
biente. 
La escolaridad, y con b intención d e  medir qué tiempo han a·sistido a 
las escuelas, cuántas escuelas han visitado y, por con.secuencia, el número
de años que hayan permanecido en cada escuela : reaJizaremos las pregunta>
uno y dos. 
I .  ¿ A  qué edad empezaste a i r  a b E,cucla ? 
2. ¿ A  qué ed ad la dejaste ? 
3. ¿ Escuelas a las que asistid o ? 
Les pellía después a los muchachos que especificasen non1bre ele b escue­
la, calle donde se encuenbra, tiempo que han asistido n el la y l10lllbre dél 
maestro .  En la encuesta no se pide el nombre para obtener así mayor since­
ridad, aspecto este de gran interés y de difícil logro ante estos muchachos .
Para l a  elaboración estadÍistica e l  nombre d e  la escuela , calle , tiempo y 
maestro, no los he tenido en cnenta, porque la mayor parte de estos datos 
110 han sido rellenadoo, ya que el que se acuerda ele 1mo no recuerda el otro . 
Sin embargo, es interesante este grupo de preguntas para cont rolar la since­
ridad del númell'o ele escuelas que ponen.
Para la ínt ima relación que hay entre el aprovechamiento escolar y 
el maestro ha pregnntado en otro de los a partados sobre qué t ipo·s de maes­
tro les 1·esulta más agradable. Ponía yo una lista de quince tipo.s : 
Seri o . C) Que tiene pnciencia.
:: De buen humor. 1 0 . Religioso. 
3 Inteligente. 1 1  Buen d ibujant e .
� · Afectuoso. J .? .  Enérgico . 
::i Justo . J j. Joven . 
6. Trabajador r ,¡ :Vlediano.
7. Rrudente. l j  \"iejo .
" Humilde.v .  
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En cuanto al modo de puntuación, calificando como uno la cualidad que 
les parecía malísima y con cinco aquella que les �m;taba mucho mucho, e;, 
sistema que captan fácilmente y que además cal ifican con gran rapidez.
Lo he tomado de una encuesta realizada por Garcia Yagiie referente � 
gustos. ).'°o les leía el tipo de maestro, hacia un breví simo comeutario del 
significado del adjetiYo expuesto y e llos puntuaban . 
En el aspecto de lecturas comenzaba por preguntar qué preferían, n ovela.s 
o tebeos, y después por qué de ,5u preferenci a .  Las restantes preguntas van 
toda orientadas, girando en torno al mismo tema : a controlar qué han Jeíd¡o 
y qué de esto les gusta y cuánto. Uno d e  Jo s aspectos mejor contestados h:.1. 
sido el de tipos de literatura : viajes, amor, luchas y puñ eta zos, hada>.  hi.s­
torias y leyendas, espionaje, miedo, risa, santos y policíacas.
La pregunta número 13 abarca hasta 50 colecciones y autores. Junto a 
gran número de ias coleccione' actualmente más popula�·es he intercalado au­
t ores de literatura famosos en España y en el extranjero para poder hace�· 
algún estudio compara.tiYo. Así, junto a colecci ones como Brigada Secreta,
C. I. A., figuran Campoamor, Dumas, Fernández F.Jores, etc. En fin. las 50 co­
lecciones citadas .son como .sigue : 
Colecdón 1Amapola. 
Colección Brigada Secrct� . 
Co lección C. I .  A .  
4 . Cokcción Pimpincl;i . 
5 Oliver Curwootl. 
(i Coyote. 
¡ Colección Hampa.
8. Cnentos ( Andersen o Perr�uit) .
;J Colt 45 .  
1 1 1  Ráfaga. 
1 J .  Robinson Crusoe . 
1 _. Dumas. 
1 3  Cow-Doys.
1 4. Comandos .
i 3 .  Fenimorc C0oper.
16 Oeste .  
i 7 . Hazañas bélicas.
1 ;; Capa y Espada .
i 9 .  Búfalo.
�o. Campoamor. 
'! J . Bazooka 
· ' « Balas y Deportes» . 
::::3 «La Codorniz» . 
·_.¡ .  Colección Ce' ebridade�
25. Pueyo.
2b. «El Caso• . 
�¡. Bibliot eca Oro 
.a8. Biblioteca X .  
2S!. J .  Benavente. 
3u. Colección � ovebs v Cuento•. 
:12. 









: o  
.) I  
Rode o .  
Colección Rutao;  del o�ste. 
Pérez Galdós . 
Selecciones G-M en .  
Pe<lro :'.lata.  
Servicio Secreto  
« :'. l arca» 
P. B. I .  
Salgari 
Fern:índcz Flórez 
Sco t!and Yarcl. 
Relato s ele  Guern . 
El Caballero Auda r 
Selecciones j a¡:-uar 
Zane Grey 
Julio Veme.  
«Semana» . 
«Seleccjoues�. 
«\'ida Deportiva » .  
Pío Baroja .
Sbedock Holmee 
«Ei Ruedo» . 
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:,3. FernáJ.1ckz y Gonúlez .  
54·  «FOtOSl> . 
Quijote. 
«A B C » .
Estas c•o·lecciones, lo mii;mo que Jos anteriores elementos punluablei; d e
a 5,  la:s leía, y a continuación ponían fo.s muchachos d e  1 a 5 segÚJ1 qll'e 
le-s gm;tase mái; o menos.
La última parte de la encuesta está destinada a l  ambiemc. No es este 
aspecto sobre ·el que investiguemos directamente, pero dada la gran rela­
ción que cxi-ste entre el ambiente y la delincuencia les he hecho algu11a,s sen­
cillas preguntas, tales si �ienen o no padre o madre, ya que los hogares in­
completos s o n  semillero de delincuentes cuando e l  ambient e e s  además de mi­
seria y abandono. He hecho también algunas preguntas en torno al ofic io 
que tienen, a'l que dei;ean tene1-, sitios en que han 1trabajado, oficio de Jos pa­
dr·e.s y .permanen cia en los lugares de �rabaj o .  Como Ycremos d ei;pués, la
constancia en el o•ficio y ·en el h1gar de trabaj o es aquí tan escasa como e.n 
la asistencia a .las escuelas. Constantemente cambian de profesión y de luga< 
de trabaj o ; ya se dedican a profesiones similares a Ja.s de sus padres o a 
otras opuesta s . También, y muy �nt eresante es el estudio de cómo empleaban
el t iempo fuera del trabajo o de la escuela. Las respuestas a esta pregunta son 
interesantísimas ; desde l os que se dcdñcaban, o dicen dedicar,5e a. jugar al 
fútbol, ocupación la mús corriente ; a ir al cin,·. a reco1.,rcr calles, hasta Jos  
que ·se c nt.retenían e n  robar k ioskos, mo11tarsc en l o s  topes d e  Jos  travías 
y fa.stidia1· a .los estraperlistas, ·c·omo .dicen alguno s de el l os . Ya verem os des­
ptté·s que la pregunta ¿ Qué c¡nerirías ser ? ha sido con!es-lada con las profe­
siones m:1 s capricho,sa s ;  una gran mayoría quieren ser mccúnicos. otro.s car­
pinteros, siguen en orden de preferencias las pro[cs ioncs de .futbolistas y elec­
trici�ta.s. Vario s, no podemos precisar si con seriedad -0 c on ironía, nos han 
respondido que quieren ser atracadores. crimin a l e s .  m illonarios y otiras c osas
c:tpricho.sa ·E .  
Elaboración estadística ::. ·  rrsu//adns 
Uno de Jos principales inconvenientes para obiencr re,ult ados ,5erios en
esta investigación era el de la .sincenidad. Para ver poco más o menos la fide­
lidad y constancia de las  respuestas, realicé J1ace dos meses una primera en
cu�sta a un grupo de control , y en los pasados días l1e hecho las mismas pr.c­
guntas a est·os muchachos, calculando las  c orrelaciones expresivas de la fide­
lidad de dioha respuesta . En la primera prueba había tomado 30 chicos, pero
posterionnente, por unas u otras cau<a s .  sólo he podido aprovechar J os 1·e­
sultados dados por 20 de éstos.
Dado que obtener la correlación de todos los el emen tos de la encuest� 
sería un trabajo excesivo además de innecesario, puesto que la fidelidad pue­
de probarse con el control .de una parte sólo de estos elcrnel1!tos, he tenido
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en cuenta los  ,.; iguienles (se indica a continuación de cath eleme nto la corre­
lación obtenida) : 
Tiempo de asistencia a lao escuela>, correlación 0,97, número .de escue­
las a las que ha asistido, con. o,68 ; cual idad del maestro serio, corr . o,¡8 ; 
maestro intei igerne,  corr. 0,77 ; maestro trabaJador, con. o,b6 ; macstn·o j o­
ven, corr. 0.55.  En Ja, clases de lecturas que .fes gustan he ob.tenido ias si­
guientes c orre!acioncs : de viajes, 0,50 ; de  amor, o,Só ; de luchas y puúe­
tazos, o,..¡5 ; de hadas, 0,53 ; de historia_., y ieyendas, o,r+ ; de espionaje,  0,58 ; 
de miedo, 0,54. Los E. Pr. oscilan de 0,009 para r = 0,97, a o, 10 para r = ºAS· 
La fidel idad es  bastante aceptable en espec ia l s i  110s fijamos en que l:.i:, 
preguntas mús ·objetivas, es decir, tiempo de asistencia a lao escuelas y nu­
mero d e  escuelas  recon-idas dau c orrelaóones altas, sobre todo la primera 
que nos ha dado 0,97. La menor correlació1; obtenida en J o s  otros elemel lto, 
,.;e debe no sólo a faita de sinceridad , sino principalmente a modificacioile,,
ualurales en el gust o durante dos meses de intervalo, así como al i nfluj.o pe;·­
turbador de las condicio11es del momento en que .se realizó cada una de las 
i n vestigaciones. Podemos, pues, asegurar qnc .respecto de la fidelidad d¡; esloo
muchachos, sino lod-o lo a l ta  que fuera conveniente es l o  suficientemcmc 
aceptable .:orn o para saca.�· conclusiones interesantes. El grupo d e  control que 
habíamos formado inc luía muchachos de ocho a veinte años, que son las ed;i­
des miis c·orrientes entre esto s  delincuentes. 
Entramos ahora en el  estudio anal ít ic o de la prueba definitiYa. Dado que el 
P Úmero de sujetos no era lo suficientemente a mpli o para agruparlos por aü:>,;, 
obteniendo resuit aclos cslad .st :co; n e  confianza, pail'a eyitar esta excesiva dis­
persión i os he diYidido en dos grupos que comprenden men o:·cs de cli<.!ci:iéis
oúos y ele d iec isé is  a veint iuno . 
En la prueba defini t iva se siguieron las mismas técnicas que en la ele pre­
paración ele l os  elementos de la encuesta , a unque respecto de b primera re­
dacción en esta .se han aumentarlo algunos de ellos.
Recordamos la puntuación de r a 5 y 1sacand o 'la med ia de cada uno de 
lo:> Jactares estudiados hemos obtenido las  conclus iones siguientes : 
l'ara asistencia a las escuelas la med ia l1a �ido de 4,83 aiíos en los mucha­
chos ele dieciséis a veintiuno y 4.95 en íos de menos de deci.séi.s. La med ia d(c 
permanencia en las escuelas l!S de r , 7 r  años por e'cuela pan·a l o s  de deivisé:·s 
años en ade lante y de 1 ,68 para los menon::-5 .
Estudiadas las :ual idades de l o s  mae<trns y juicio que les  merecía n .  los 
resultados -5on : 
Cua l idad 1 6-2 1 6-r6 
1 .  l �el igioso -J .O¡ -J, i s  
. ,  D e  buen humor 3 ,90 ..¡.33 
Intel igente . .  . -J. 5-1 •I · 1 3
..¡ .  Jmto . . . . . . . .  . ..¡.50 4 . 04 
J O
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Cualidad 1 6-2 1 6 - 1 6  ------- --- ---·--
S·  Trabaja{lor 4,37 4,04 
ó .  J 'ruden te 4, 1 h  3,92 
7. Hum ilde 4 · -17 --J , J:] 
8. Que tiene pacie n c : a 3 , 98 ..¡. J 5 
9 Serio 3,32 3,38 
1 0. }1tt�l1 d i h11ja11tc 3.ú 1 3 , 1 8  
l l .  Enérgico 3 , 3X 3 . ú J  
J :! . j °'·e11 2.¡7 3, :. n 
1. 3 . Mediano 3, L .¡ 3,5 J 
i4 .  \"iejo . . . 3.7� ' --- , ;.¡ 
El orden de pr<!Jerenc ia de cual idades cambia bastante de u11a a otra edad,
;rnnque las diferencia,; sean poco acusada s .  A.si, para l os de d.ieciséis a veintiún
ó!iíos es  el  .siguiente : r ,  inteligente, 4,53 ; ?, afectuoso, 4 ,50 ; 3, jnsto, 4,50 ; 
humilde, 4'47 ; 5, trabajador, 4.37 ; 6, prudt nte , 4 .  1 6 ; 7. a·el igioso, 4,07 ; 8,
que tiene paciencia,  3,98 ; 9 .  de buen humo:· 3,90 ; 10,  viejo , 3.79 : I I ,  buen 
dibujante, 3,61 ; 12, enérgico ; 3 ,38 ; 13, .serio, 3 ,32 ; 14, mediano , 3 . 1 4 . 
Para los de .sei<J a dieciséis  años el orden de preferencia y puntuaciones es 
como sigue : r ,  religiosos, 4 .41 ; 2, justo , 4,36 ; 3, tle buen humor, 4,33 ; 4,  
afectuoso, 4,23 ; 5, que t iene paciencia, 4, ! S ; 6, inteligente, 4, 13 ; 7, humil­
de, 4 , 1 2 ; S, trabajador, 4,04 ; 9, prudente,  3,92 ; 10,  enérgico, 3 ,61 ; I l ,  me­
diano, 3151 ; J 2, serio, 3.38 ; 1 3  j o 1·en, 3 .2 1 ; 1 4, buen dibujante, 3,  18 ; 1 5 , 
vjejo, 2,57. 
Podemos obsen-ar en estos datos que, ,)a�·a los chicos .de diec iséiis a vein­
tiún .años e l orden es muy distinto de el de el otro grnpo ; sin embargo , ·lp s 
puntuaciones dadas a la•s cualidades resultan en todos los casos bastantes 
::Itas, e s  decir, que a los chicos les gu.sta mucho qne el mae.stro ·Sea intel ig1en­
te, a.fectuoso, justo,  humilde, trabajador, etc. Solamente hay una cual idad qnc 
d1sgnsta decididamente y es el maestro viejo para los menores de dieciséis
años .  Es sorprendente que este tipo ele mae-stro lo puntúan los otros con 3 ,79, 
es deci-r, les gusta ba-stante. 
H ech0 el a·ecnenl o de preferenc ia .sobre novcias y t ebeos , un 72 por 100 
de los de dieci.séis a veint.iím años prefieren los tebeos, y un 78 por roo de 
los de .seis a dieciséis. Sin embargo , e.sta respuesta e s  ele poca conf.ianza , ya 
que al decir el por qué de esta preferencia , la mayor parte se inclinan por Jos 
t ebeos porque tienen dibujos, son mús divert idos. suelen decir, y :también , 
y esta c0Ptesl<1 c ió11 es poco sincera, en las novelas • Se aprenden mucha.s co5a s 
malas» . 
De los libros que elegirían, dada.s tres posibilidades de clecc.ión y por
edades, wn ios .si gu ientes puestos en orden de preferencia.
f'ara los d e  seis a die ciséis a·1 os : r ,  aventuras ; 2, revista ; 3 .  guerra ; 4 1
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policiaca> ; ;¡, hadas ; 6, Religión ; 7, cuentos ; S, H Lstoria ; 9, Literatura ; 
J o, Ciencias ; 1 1 , viajes ; I'.2, a111or ; i3, 1niedo.
Fara los de dieciséis a veiliti1i11 111ios : 1 ,  aventura> ;  2, Rcligiió;1 ; 3, poli­
cíaca s ;  -1, H istoria ; 5, C iencia s ; 6, gucnra , 7, cuentos ; S, Lii sa ; 9, ;unor ; 
io, viajes ; u, miedo ;  1 2 ,  Lite;·atura ; r3, hadas.
De los l ibro.> leídos, los ch.icos de seis a dieciséis aiíos han citado l ias­
!a 602, de los cuales son obras literarias r5, mientras los de dieciséis a y�i11-
tiuno que c itan 239 han leído 6 ;  de amor 3 y 5 para cada una de las edades 
rcspectiyas, de ayenturas, r90 y 66 ;  poEcíacas, roo y 5 1 ; de Ciencias, ce:·.i
en los dos casos ; cuentos, 6r y 27 ; de Histo.ria, 19 y 1 5 ;  de Religión, io y 8 ;
de gnerra, 53 y 1 5 ;  de hadas, 55 y 19 ; de rioa, 87 y 1 7 ; de miedo, 2 y 2 ;  de 
yiajes,  7 y S. 
Pa,ando a los t ipo$ e le l i t  era tura y a l a  ¡.nntuación que de e llos ltan da<l1o , 
tenemos : 
l .  Viajes . . .
' Amor . .
3 .  Ludias \" 
..¡ .  Hadas
. l " Historia , . 
<í . L�spionaje
7. '.vl iedo . . .
s. füsa
9· Sant os 















' ,_ .) •-/ 




2,5 r  
.¡, 3ü 
2, .. ¡í 
3,62 





En este tipo de preguntas las respuestas de los dos gr·upos sm1 ba stante
->emejantes. El orden de preferencia y puntt•aciones para J os de tSeis a clieci­
&éis es el siguiente : I, risa, 4,65 ; 2, luchas y puñetazos, 4,64 ; 3, pol icia­
c:i s, 4,oó ; .¡, espionaje, 4,32 ; 5, miedo , 3,93 ; 6, santos, 3,27 ; 7, historia s y 
leyendas, 3,26 ; S, amor, 2,78 ; 9, had:i.s, 2 67 ; 10 ,  viaj es,  2,63. 
f ara el girupo de mayores tenemos : .r ,  luchas y pui'íetazos, 4,36 ; 2, po
l i cíacas, 4,21 ; 3, espionaje , 4,17 ; ..¡, risa, .¡ ,09 ;  5, m iedo . 4,07 ; 6, .santos.  3,66 ; 
8, h istorias y leyendas , 2,62 ; 9, amor, 2 .5 1 ; ro, hada·s, 2.47· 
Se desprende de e5tos resultados que ;,.., preferenc ias ;;e inclinan decidi­
damente por la novela de aventuras en Jos tipos de policíacas, luchas y espion�je . 
También tiene muy alta aceptaoión Ja n ovela de n·,i->a, lo cual podría aprol'c­
charse para desviar ;i un campo agradable y menos pe ligroso el gusto por i :t 
lectura de Jos jó'Venes. Este apartado incluye (anlo novelas como tebeos )' 
cuentos, ya que en los tres órdene.s se publican obras de las clases estudiadas.
Por la amp litud <le estos elementos, es pues, quizá, este ptU1to el más sig­
nificativo de toda la encuesta . Pasemos ahora a estudiar las colecciones que 
l 
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conocen y las  p1tnluac iones que les merecen . Como hemos d icho antcrior­
menle, liemos considerado 56 apartados, rctcrcntes a J;1s coleccion� mits co­
rrientes r.ie 110Yela de a1rcntura s, ;1\l:·1tnas n on:la_-; de tipo femenino : tal la  co­
lección «Pimpinela» y « Pueyo" y ,  por último, ya1·iof. autores pue stos como 
ekmenlo de control . Lo:- resultado>, por ctÍ< ek>. "ºn como ,�ig1tc01 : 
Colecc i ó n  6- 1 6  Frc:cue•cia l b-2 1 Frc:cuenci.t 
------ ----- ---· ----
J .  Amapola . . .  3 . ..¡ú J ".,) r .6 1  1 3  
2 .  Brigada Secreta 3 . 76 -17 -j .22 30 
3· C .  I .  A . ..¡. 2,:; 3 1  3.9fi 3 1  
� - f impincla 3 . 3 2 .2.) " ,.,, .,)•-.,) .!Ú 
5. Oliver C1trwood ..¡ ..¡ 3 
IJ. Coyote ..¡ . q 5(1 3 .71J ..¡¡ 
7 .  l. [ampa 4,:?.:) ..¡ ' ., .,) · - .) 
8.  ,\ndersen () J \:�n · 1 u · :  3 . 5¡ I 3 6 
9. Co·lt 45 3 . . ¡j -J I ..¡ . J.;  .H 
1 0 . ]<;ifaga . . 2.1"3 ( ¡  .) 1 1
j l. H. obinrnn Cnt:-.Ot' -J. l .! , ,,)- .¡ .líl-: 38 
1 2. Dmnas . .  3.83 6 ..¡ (l 
1 3 . Cow-.Boy, ..¡ � 3 1 3  
l-J .  Comando,; ..¡ . 1 S  1 (, ..¡ .3..¡ 1 7 
1 5 .  ['inimore Cooper - .! " � - _, ,)t/ ::i 
l { J .  Oeste . . .  -J .O.! -13 -1 ·3-l ..¡ü 
1 7 . 1-I a zaíías bélica" ...¡ . _;2 - ¡ ·' ..¡.32 38 
1 8. Capa \' E�pada 3 ..¡ 3,33 6 
l <J. Búfa lo . . . 3 1 h.:; .!J 3,8.j. 1 9  
::?O. Campoamor . . . 3 T f 3, 1 4  7 
2 1 .  Bozooka ..¡ . :),; .28 4,08 "" -:i
..!.:!. o Balas r Deportes• 3 ..¡ 4 � 
23. «La Codorniz" 3 .68 38 3, 59 ..¡� 
2..¡. Celebridade!< 2.8.� 1 .¡ 3.86 1 -J 
25. I'ueyo . . .  . . 2,83 1 8  2 .  T 8 J 6  
26. « El Caso" 4 . 82 �7 .¡ 46 
27. Biblioteca Oro 3,  1 ..¡ J �  3.57 2 1  
28 . Biblioteca X 3 ,68 1 6  3,56 1 6  
29. J . Benavenle . . . " "" 1 3  3.37 8 .)• -.) 
30. �ovelns y Cuent o> 3.02 5 ..¡ 5 
31 . R odeo . . .  4.+J 36 �.02 �5 
" '  Rutas del Oesl� 3,09 1 3  .J.í5 J 2  .1 - · 
3:1· Pérez Galdós . . .  3 . 05 2 2.06 5 
3.¡ . Seleccione-s G-::>.f en 3.36 IS  3 ,j..j 2¡ 
35 . Pedro Mata . . .  . . . . . . 2,27 4 3 4 
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Colección 6-1 6 Frecuencia 1 6 - 2 1  Frecuencia 
---------- ·----
3ú . Servicio Secreto 3 .úú 1 8  3.7.¡ 27 
37 • i\Iarca» -1.-10 j5 -1 37 5ú 
38. J i .  B. I . -1 · �.:; :J.1 ¡ . �(, 58 
3\J·  Salgari . . . 3 4 4,G3 J J  
-1º ·  Fernández [.' lórcz I 2 2 3 
-j l . Scotland Yard · l ·  1 2 1 0  -1 ·3º 23 
.¡2 .  i{elatos de Guerra 3 .62 [(¡ 3,9.¡ 1 9 
43 F! Caballero :\ mlaz 3. (1(1 (¡ 3 .77 'J 
.¡ . ¡ .  Selecciones Jaguar 2 . .¡ 1 'J 3 . 33 ú 
15 · Za.ne Gu·ey . . . .) · .);" q . ¡ .33 1 2  
.¡(J . J ul io  Vcrne . . 3.3(> 1 1  - 1 . 1 1 2Ú 
47· « Sen1a-na>> . . 3·-18 > " 3.j..¡ 3.1 -:i 
-18. «Selecciones" ,1 1 3 3 . 37 1 6  
'l'J · «Vida Deport iv;. oi 4 . 28 28 - 1 ·-'5 39 
,:;o. ¡:.¡º Baro ja  . . . 4 3 4-ºS � 
5 1 . Shcrlok Holme' . . .  . . . 3 .57 7 2.0� ,1 
_12. « El Ruedo» . . .¡. 1 l ..¡.¡ 3.90 5 J 
53· Ferná.nclez y Go11zúlcz 2 3.75 -1 
5.¡. •Fotos» . . . 3, 1 7  23 3.69 29 
jj. El Quijote 3,05 ..¡6 .¡. ..¡8 
.)6 . :cA B e,, . . . . . .  ..¡.03 56 � " 55 ,)• -.) 
De entre l o s  resultados ob.teniclos deben despreciarse, por ser de muy es­
casa fidelidad estadística, aquello s  elemento:, que con sten de menos <le diez 
trccuenc1as ; entre diez y veinte son ele poca cxp.resiYidatl, pero pueden y¡¡, 
tenerse en cuenta.  En general .  cuanto mús alto es el número de frecuencia:;
.. uele ser mayor taml:>ién la  puntuación media obtenida, ya que es íntima la re­
lación que e;.cistc eJltre el número de obra ;; leídas y el gusto <le prefe1'en­
cía poi- ellas . Aquellas c clccc iones que guotan mucho son conocidas por b 
mayor parte. Por el contrario , hay autore, citados por un reducido número 
de sujetos, en la. mayor parte ele los  casos sin conocimiento ele dicho autor.
Hay que �ener en cuenta que para estos muchachos, cuya inteligenoia es bas­
tante deficiente en un gran número de e]Jo, y cuya. cu lturn es escasísima, la
discriminación ele si  han o no leído algunos autores que 1101 les sean muy co­
noc·idos, resulta difícil. 
Si nos fijamos solamente en las col ecciones o autores cuya puntuación 
rebasa la 'media ele 4, y que hayan sido citados al men o.s por 20 sujetos, tenemos : 
3U� 









1 0 .  
l i .  
12 .  
13 .  
14 · 
i 5 .  
16. 
17 .  
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Colecc ión 6-16 
-----
c. l .  A .  ·PS 
Coyote . . .  4 , q  
Co'1t 45 . . .  -H3 
H.o!Xn:;ou Cru,oc -�, I J 
Oeste . . . ..¡ ,O..! 
Hazaiías bélica' _,,52 
Bazo o ka 4,35 
«El Caso» 4,84 
Ro<leo . . _¡ ,.¡..¡ 
Se1rvic io Secre to .¡,05 
«El rviarca)) .¡,40 
F. B .  I .  . . .  . . . ..¡ ,85 
Scot land Yar<l -1 1 1:2 
Julió Vernc . . 
Vida deport iva ..¡ ,28 
•El Ruedo ,, ..¡, 1 1  







Vemos, pues, que para los chicos de seio a dieciséis aJl.o:s Ja colección pre• 
f erida es el «F. B. r . ,, ,  con 4,85, siguiéndo le «El Caso,, ,  4,84. Hazañas bé.Jicas, 
«Rodeo>,  «Colt 45" •  ele.  Para los chicos de dieciséis a veintiuno, lo preferido 
es, a�mismo, el «F. B. r . ,, ,  con 4,86, siguiéndoie hazañas bélicas, con 4,82. 
«1Zobii1son Crusoe,, ,  con 4,65, y después «El ?\larca,,, «Co.Jt -1 5"  y las nove­
las <le! Oeste.
Si 11os fijamos en los autores de c ierta altura literaria nos encontramos con 
que ninguno de ellos e s  citado por más de un 15 por roo. Así, por ejemplo,
Benavenle e s  conocido por ocho sujetos, mejor dicho, citado porque muchos
<le ellos segu1ramente 110 le conocen. Galdós es conocido por dos, de entre los
menores, y cinco de l o s  mayores, de sesenta y cinco y se-senta y dos .sujetos,
¡¡ue para esta. investigaciión final habían sido controlados. Fernández Flores
tan sólo es c onocido por dos chic.os del grupo de menores y tres <le! otro, y 
en cuanto a Pío Baroja, lo dan por conocido tres y cuatro muchachos, res­
pectivamente. 
•El Quijote», por 6er libro de Iccturn 01 e l reformatorio, lo citan el 70 
µor 100 de los menores y el 72 de los may�:res, pero las puntuaciones que le
conceden son para aquellos 3.5 y para los seg1U1dos 4. 
El resultado obtenido en cuanto a. la lectura está en alguno,;; c3sos ieve­
mcnt e  falseado por el influj o de las lecturas del reform;itorio. En él, no pue­
uen leer sino un de terminado número de obras,  en su mayoría libros de cuen­
ios, de moral, religión y de histori a .
Un terreno de gran interés y c o n  el  que cel'ramos el presente estudi·o C·S 
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el referente a l  ambiente .  No hemos abarcad e: muchos aspectos, pero éstos .son 
muy significativos .  A s í ,  fijándonos en cuánt )S chicos tienen un hogar normal.
es  decir,  con padre y madn·e (dejamos ap<.rte las perturbaciones internas u 
otras anormalidade·s), n o s  encontramos que <le los .seis a diecisé is años el .1 r 
por roo t.ieneu padre y madre, el 36 por roo 110 tienen padre y el 15 p0r 100 
no  tienen madre . Hay luego alguno s casos en que no se puede saber si tienen
o uo padres, ya porque no Jos conocen o porque no han respondido a ese
punto de la ·encuesta. 
De entre los chicos de dieciséi s  a veintiuno el 37 por roo tienen hoga11· 
completo , el .. q por roo no tienen padre y el 30 por roo no tienen madre . 
De ·entre estos muchachos el 19 por roo de los mayores y el I I  por roo de
l o s  menores ,  n o  tienen padre ni  madre . Es sin duda éste, uno de los  factore-'i 
más decisivos para inclinar a la delincuencia. El hoga1· mal constituído, lle­
va aparejadas una educación deficiente, miseria económica y moral , abandono 
habitual y otras muchas causws. 
Vamos a fijarnos, por último, en las profesiones elegidas por estos mu­
chachos.  Para los menores de diecisiés año�, de 65 elecciones , la profesión 
de mecánica atrae a 2..¡ ; carpinteros, 5 ; futbol istas, 4 ;  mecánico-electric·is­
la. 3 ;  torero . 3 ;  electricista. 2 ;  practicant<', 2. Figura, después ,  una lista de
profesiones citadas una sola ve:� y que son las siguientes : acról3ata, ampollio; .. 
ta , aviador, campe.sino. cura , doctor, curtidor, escultor, fontanero, guardia, 
ingeniero, c11apist« . marino, legionario, oficinista, policía, tornero, tapicero y 
p<Lstelero. 
Los mayores el igen las profesiones siguientes : de entre 62 elecciones rea­
lizadas quieren ser mecánicos, . 16 ; carpinteros, ro ; futbol istas , 6 ;  chofer . ..¡ ;  avi;-i .. 
d or , 3 :  a tracador , 2 :  a·ico, 2 :  torero, 2, y después c itadas una .sola vez. deii­
neante , «can taon1 . cerrajero , fraile, fundidor. electricista ,  impresor , marmoli · 
ta,  hortelan o .  militar. oficinista, pasten·, racliotécnico.  relojero y zapatero. Se 
observa e11 estas predilecciones un acusado real ismo y un predomin io decidido
de Ja profesión de mecánico.  Se d ebe esto últ imo a que en el Reformatorio, 
el taller de mecánica es e.1 mejor dotado, dentro de sus escasas condicioue s .
H a y  además un taller de carpintería y otro d e  sastrería. Hay que obse�-var que 
la profesión <le sastre no ha sido elegid« ni por uno ,o;ólo ele l os sujet o s .  a pesar
de cxi.stir taller. 
En la pregunta que hacíamos sobre • ¿ En qué empleabas el t iempo fuera 
del trabajo ?,  hemos podido observar una sorprendente sinceridad. Gran núme­
ro de :muchachos dicen que se dedicaban a ir al  cine, a jugar al futbol y :il
futbolí n .  Pero también un número bastante elevado d icen que se dedicaban a 
robar, a hacer el golfo y a irse de juerga. Esto último prderentemetne entre 
los mayores. Para la mayo;r parte de los chicos que dicen haberse dedicado a 
robar, ya carteras, en l os kioskos , ect . ,  he -tenido la curiosidad ele comprobar
en las fichas del Laboratorio de P.sicología del Centro el motivo por el cual 
habían sido ü1 ternados .  En la  mayor parte de los casos es verídico que Be
dedicaban a robar y po·r ello fueron detenidos.
Este trabajo no está concluído con lo expuesto, ya que pretendemos hacer
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un estudio comparativo de los factores com;idera.do,. entre niños delincuentes 
y niños normales. Está en curso la segunda parte de la encuesta con mucha­
cho·s de la calle, con cuyos da•tos potlremos obtener interesantes conclusioPes .  
Esperamos poder preseutar l�s iresultados d e  la segunda parte y los valores 
comparativos en otro artículo. 
Valga lo  publicado como breve contribucióu al estudio de la juventud d�lin­
cuente y prcdelincuente ,  víc�imas ca.ii  .s.iem¡r� dt influjos nocivos exteriore>.
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